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" Loscdificios q^OGsa^Bi'éííonáo, sin embargo ;de lasa
inconsistencias qne en, ellos-áse^aBservan con respecto al es^J
tilo de arquitectura,sondea -...tés- mismos objetos hermosos;,,
son templos, de , cuyo culto idólatra;;
está el apóstol condenaade^y por tanto tienen Bnacone- ;

xión,inmediata con el-asoiíitedtelcartón. Estos edificios, por"
otra parie^asi como las estátaas que la rodean, pueden ser,
considerados como nn .artíficia, de que se valió ei artistas
para, caracterizarla ciudaitde Atenas, madre de las artes,;
-;residfencia delb-uen^^gusto^vempário; de riqueza y esplendor..

convencimiento. En el fondo del cuadro, y á una distancia
considerable, se distinguen dos rabís ó doctores judíos,
los que habiendo oido el discurso, vuelven las espaldas al
misionero evangélico, mostrando asi su desprecio al anun-
cio del cumplimiento de las profecías. La figura de San
Pablo llama la vista del espectador á la primera ojeada del
cartón,; habiéndole comunicado el artista todas las circuns-
tancias que pueden contribuir á la dignidad de la-per-
sona, y a la importancia de,,su oficio.

; Aunque el esterior del apóstol, según él mismo confiesa,
no era magestuoso;, Rafael creyó que era debido darle una
aparencia correspondiente á lo sagrado de su carácter, sa-
biendoq¡ue la pintura no puede espresar toda la significa-

ban, intentada, sino- por;njed» de la forma. Está repré-
.sentado.en -pie:aí frente, én «a tugar elevado y-á una dís-
; tanci-a cQBsiderable: del auditorio. En sa acción están uni-
das; la serenidad y la enerfía, finalidades tan raras en un
orador como ittcompatibfes en sa delineacion; simple,y,{na-
gestiiosa, f<e&a todo infernada;ronIba entusiasmo divino;
y á su vista novpsdemosdÉlaír dé formar la idea de que está
vertiendo por labocaan tarréate dé elocuencia irresistible.
El efecto inmediato de su discurso, y ei triunfo eventual
de su doctrina, está suikiejítemente insinuado por la con-
versión de Damaris y de Dionisio el areopagita, las dos pri-
meras personas en el cuadro-, los que parecen anunciar con
miradas y gestos apasionados -',: -sa sincero -convencimiento,:
«««\u25a0enunciación á la ido latría, y su resolución á abrazar Ia;"
fé de-Jesucristo; ;.-' .vl.C* ..-\u25a0;' %

í¥ :- '.-:-': ":;-':.;. \u25a0<,;.; •-. :?; 1' ¿:l%'/";.f

MJq: primero que se presenta á la *is&del .viajes» ál des-
cender desde la parte de Zaragozaai Itermoso y pintoresco
valle donde tiene. Huesca su_2sieni©>.es;3k di&tada cordille-
ra délos;piriueos, cuyog^ 5cke^l^v,dfivadas cimas; y es-
tensas laidas forman de: estepais-an cafrichaso cuadro. Las
dos gigantes sierras wsaáá&s- por las del Sallo de Rol-
dan '•(!)\u25a0; se levantan con actitud imponente y gravedad
sombría sobre todos los escarpados y fragosos montes que

(1) Llámause asi estas dos sierras por elportentoso salto que se
dice vulgarmente dio Roldan de unaáütra, huyendo á caballo de
sus enemigos.

El efecto que produjo en elaudiiori© aquel -solemne; exor-
dio, fueiileomopudieraespeEarsedelaprotaulgaeionde una
doctrina tiaannevavy tan importante. Las personas que ro-
dean alapástol, no deben considerarse como una -asamMea
promíscsa-hde individuos;; no ¿habiendo dudaíen ;que-el In-
tento dei pintor fue personifear-ea cada figura una clase
o secta ,de la filosofía griega, .lo qne fácilmente puede dis-
tinguirse en la actitud y semblantede cada individuo, Por
una paité se-representa ál cínico; en profunda meditación,
buscando argumentos y dadas que oponer: el estoico por
otra apoyado en su báculo, espresa en su semblante insol-
iente una incredulidad ostinada; mientras qué los discípu-
los de Platón, sin, dar una entera le á los misterios anun-
ciados ipor el apóstol, parecen estar complacidos con la
hermosura.y sublimidad de una doctrina semejante en
muchos respectos á la suya, y por tanto escuchan con gus-
tosa atención. A otro lado se deja ver un grupo de dispu-
tadores, sofistas é impugnadores de toda religión, embebi-
dos en una discusión vehemente, mas por mostrar su su-
tileaa, que por dilucidar la verdad, ó por declarar su i

S. Pablo en Atenas, fue desafiado, por los
ñlósOÍdS'dé aqueíla ilustre ciudad á hacer una declaración
públicade-sus doctrinas en la célebre aula del Areopagó;
tanto, había confundido á los sabios de la Grecia la pureza
del evangelio de,Jesús. El apóstol entró en un tengas de la
gentilidad, y habiendo subido por las gradasal lugar mas
coas|>ícHo, habió así á sus oyentes: "Varones atenienses;
en todas las cosas os veo como muy siipertieiosos. Porque
pasando;',-y..*ie:¡ido vuestros simulacros, lialié; también un
ara en jjua estaba escrito Ai; Dios aso cosocibo. Aquel,
pues, q>as «sotros :.adorais sin conocerle, ese es el que yo
os anuncio."

Uka de las grandesvEse^feíciaadE-SafeelTera la fefízdis-
posicioa que-daba á sas caadres;, fesEntattdo cada asunto,

en el punto mas -da-ce de -sosia,.- faderóse coma, era el genio;
de Miguel Atigelo en la 'mvewmmée: grapas separados, era
sin embarga inferís*'-á Jla&de» el urameja de una camp.©^

sicion grande, y la- misma, ©bservacia» puede hacerse sin
escepqoiií-íedas las imaestrosideí Ja escuela romana. Los
pintores venecianos, con la sola; escepiion deTieiana, sacri-
ficaronsin escrúpulo eí sentimiento, la: propiedad y carác-
ter, alkdeseo de-deslumbrar fe vista cpffl.su colorid^ Esta
especie de cüiraparaciou nos nace mas capaces de apreciar
debidamente la esceíeneiadé Rafael, cuyas composiciones
nos presentan las combinaciones inas ricas y pintorescas,
sinB*acrificar jamás las cualidades mas altas del arle A las
qué"estánronsideradas comoswperüeiales. Un bella

ploéüe esta escéleiicia es el cartón de ¿S 1. -PaMopveSicanda
en Menas,, que representa eí grabado que hemos escogido
parCeste liúmero.- Mi.randó;. esta'olwa coma asa mera eom-
posicion delineas, y sin ohse-raai:r\5u..espraioa 1. es; nn^jem-
ploííHiafj ttotablé de distribución la mas estudiada y her-
mosa; pero-considerada con .respecto.ai carácter, espresion
y renresentacion del asuato, itós iaclínamos á creer que
esta obra merece el primer lugar .entre las prodaecióiies
del ¡genio de Kalaeí. ;::;:,.
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LOS CARTONES DE RAFAEL.
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. En,todas, lasobras de.Rafael, tanto en las partes prin-
cipales, como en vías'Suberdinadas, se percibe la inteligen-
cia péiiet rante de este príarípe djelos pintores,;' y los car4;
tones, entre todas sus obras psisl-icancoa mayor enerjía la
capacidad intelectual de; sa autor.



h ponentes;

j tranquilidad aparenté|de los ánimos índignaáoscan,
la dura esclavitud tuyo síi terminó; los -sufridos hijos.de
aquel oprimido pais, oyeron é! grito dé independencia que
les dirijieran sushermanos los vasallos^ Jet réy"d,e .Aragón,,
desde eícampamento donde celebraban-sus victorias y ani-
mosos y resueltos se levantaron cn gran número; uniendo^seaicaudrllo cristianó unos, y favoreciendo otros sus pla-
nes, encubiertos éntrelos enemigos. Las filas de -D. Sancho,
se acrecieron considerablemente"con el refuerzo de los des-
contentos; el trastorno y desorden, de los contrarios se
aumentó á proporción que el ejército aragonés se organiza-'
ha y robustecía'; en estos era ardiente entusiasmo lo que
en los otros deber imperioso dé, la propia defensa; \u25a0para;
-guardar el pais que habían usurpado, y asi es que aunque,
Abderramen era rey opulento y'guerrero, de gran valor.y
pericia, llevó lo peor deia contienda, y sus armas venci-
das cedieronélterreno á ios que jo reconquistaban..- La,po-í
sicion'sirva era mas ventajosa que la de Ü Sancho, no sola»
por hallarse "dueño de los sitios mas. dominantes y seguros
del pais, sino también por estar confederado con.los,re-..
yes moros-sus comarcanos y con ei de Castilla,;,pero á pe^r

sar de esto; las huestes aragonesas siguieron afortunada y
valerosamente la empezada obra de su restauración, y con-
siguieron ganar áios enemigos un número crecido, de pue-
blos y ciudades;' [' '\u25a0 ;'' ''.'"' ''',-'.' , :" ... ,...,~i

• "Previsor y entendido D. Sancho en la"cÍase de. gufr-
raque seguía con-tan buenos resultados; queriendo asegn—-
rar su éxito estrechando mas eí' círculo á que.habían,que--
dado reducidos los' sarracenos, y'coiióciendo prácticaínen-
te la escelencia topográfica de los sitios que debia, pcupar,;
reedificó prestamente los castillos de Márcucilo, Loharre y
Alquezaz, situados en las vertientes de las montañas, y cons-
truyó el fuerte ¡de'Monie^aragou.j distante una legua de
Huesca, que fue después suntuoso monasterio, y cuyo ga-
llardo edificio se halla en el dia abandonado y ruinoso.

'< I Dueños ya los aragoneses de la mayor parte de los
•pueblos que formaban-la comarca'de Huesca, determinó
•Don Sancho poner cerco á esta, contando con e! esfuerzo
:altivo desús soldados, y asi lo verificó el año 1094, ase~
diando la ciudad con toda la gente de guerra que pudo
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".* i .„,„,r con estrecho lazo el territorio compren-
nnen. al parecei.». *-"\u25a0 ,-..;. »

vi i„U|p Aouellos colosales promontorios tienen una
dido en et vanes'»i » ,

historia que todo el mundo sabe,.que,la tradie.on guar-

da aunflüeía adultera, que dá importancia maravillosa á

] s incultas sendas.de nuestra frontera:, y sirve de entrete-

nimiento y recreo'ai caminante que escucha por primera
1 nortento de su fábula. En el seno de estas montañas

fue-donde halló, abrigo el cuitó rristiaiioeníla época acia-

"a de lacouquista.sarraccna. .Obligados los obispos.áabán-

donarlaciudadií-se^retiráron-con' sui .¡goej-á- este rústico
santuario,; para- praclicaryen.clisin obstáculos-Jos ejercicios

religiosos.^ oh ¡¡sili'fJ<» '«oq^icrr \u25a0./> si>¡) K-.ii¡n;;i:l

J'

La antigüedad del culto cristiano en Huesca debe -ser

mucha si atend<;mo>;al estado dé.espiaiidor-éimportancia

con que estuvo en. Zaragoza lareligión deJesucristo enlos
pr(me'ros ;síglos : :de>laiglesia.i ¡y :asi.-.es iqteen esta époraya;
arodujoJps : vastagos,ho,iiiosos,(l) que ilustraron su ;iiom-

bre^y" cuyas eminentes virtudes.y piedad edificante fueron
ejemplos vivos..de perfecta santidad. .:,..-..;., ;;o¡.

El origen de.la;sede episcopal de esta ciudades tan an-:
1i°aq, que con razón puede llamarse inmemorial. Nadie po-
drá determinar con;cerleza la época en que tuvo principio;
v esto es tan ciertOique en ,1a crónica general de España de

Don 41onso el sabio #e,$^esMoW(fcóora;iágiii^icpaq>Mtf^
c¡¡¡. era,sede pontificia en J¿i;wpa: dei Constantino. .;•;..•\u25a0:

Las alternativas frecuentes de la.guerra, y los trastor-
nos, del.pais coalla ocupación.de, los godos, acrisolaron el
ardiente.zelo y la .inalterable constancia de los sabios y dis-
tingiii.dos.prelados que obtuvieron la misión santa de apa-
centar.el rebaiio de .}ps: íieles.; sinann/r^ií / v-.,i; r.b ojal

La .invasión; de, los £(r;ahes f;eij;la;P~bíinsuia. puso térmi-
no á la dominación déla dinastía; goda en ella. La entrada
dejestoscrueleseiieiriigos iuc .mi ¡torrente devastador y-fu-
rjpjp que inundó nuestro sueloxótt: üiia rapidez increíble.
En .dos. .años conquistaron el terreno, que.álos romanos y
á, los -godos costara ¿siglos eí dominar. .-\u25a0 \u25a0 \u25a0'\u25a0• ',\u25a0\u25a0\u25a0. -\u25a0 . í';

¿dte?' n.(ta4.es;ffla-s, distinguidas y respetables de, España
%Pedieron; sumisas ,á. : :las. fuertes . falanges de los conéjuis-
tadores,_y después de¡César augusta, que entró en poder de |
k|.ppros.el añp ;-!7,lfi;,;.>lo;verilicp Huesea,, aunque sin su-
frir los estremados rigores de tan feroz esclavitud. Fanáti-,
cos,e intolerantes en puiitpá.religíon. los, vencedores, res-
Flar:on. :sin,embargp,enesia dudad el culto dél.verdadero%s, y aunque es.ciertp que la catedral fue .convertida en
inezquita, también. Jo¡ es que ,1a: colegia ía, de S. iPed ro (anti-
gua^glesia,tau!iIue1 existe) ¡se designó á los cristianos para
celebraren ella los. mistemos, y oficios divinos. . ;

'

Durante el dominio agareno tuvo Huesea varios reyesy S«h,et;nadpres,, cuyas hazañas, aventuras, y, proezas relatan
Fft^amentelas crónicas. El último de estos soberanos iW;
1$n tf*\u25a0\u25a0 Abderramen; II, que reinó desde antes de lósanos
flVy^.lpsdelü9 ;6. La estension de.su, mando, eíin-

lefi?^'" c^^er brillante de su corte,
Bt^!an¡en

1
íftueMos ! tiempos; uno de ios monarcas mas res-; \u25a0

Suiza u* Ilííisu1^ «^¡egado.á mayor elevación ;

tan\u25a0 cób^.-a *át:--¡iUS predecesores, y ;fue.:su,prestigio;
era' u n

°,,me'' *e§ua sP:tolije de Zurita en.su ;historía¿;
aquella IV*' '

;podero-0
\u25a0> kuFS estados considerables í<d /

1^ ignoraba.; Reinó Abderramen en Hues-
fiho'Rairii 6"58 Comarca

'
casi todoeUtempo que <ft -íSán-><

estiíviérnn -ra8ft n);cuy° reinado.fue.de .3Lañosi- y
cn .guerras. ,, ,.-..;, 7/ ufniM -- Myon oancíin t? • • .

deñ'constLtu) á
-amirez teriia las mejores dotes que-pue-

;,f !a..iín l mp,uarca,,.yde consiguiente ejercía el

S. £orenz 0?v°s v^ 'fe;esta'- ci°dád, SÚ> Orencio, Stai' Paciencia.1 ' 1Ceate mártires, y S. Orencio-Obispo. .ídiisMs »>

mayor influjo sobre sus vasallos. 'Activo' *„
;
jV ' ;

; «icoso,sostuvo,;énid 9 s contiendas con^^"^,*?
: en diversas ocasiones; la desolación v ele^fF '^; 'pos: de Cast.lla.El celoso emneñodefi S,., i

-,QS:ca^
| ner ilesos los derechos de su reiho y có„arel°h T'TI sás'armás; le;;impulsaba a emprender eon frécue ' 1
> jornadas mas arriesgadas,,en las cuales de continuo F¡£
; te le favorecía. 'Las treguas arregladas con el temido A*derramen después dé tantos años de guerra 1*. k; '"; '"„

vidar momentáneamente sus esforzadas pretensiones p0el suelo del alto Aragón, y empeñado por otros lados entemerarias diferencias, ejercitaba á sus soldados en el artedihcil de saber vencer eu medio de ios peligros, y de los P a-decimientos.- A sus dos hijos mayores D. Pedro y D; Aionl
solosediicó entre el marcial estruendo dé las armas y'al
menor D. Ramiro, áquieii, destinara á la-iglesia, después
que -salió del monasterio de S. Ponce de Torneras, á donde

\u25a0 se habia criado, lo hizo abad de Sagunt, le otorgó W0en encomienda ios obispados de Burgos y Pamplona, y úE-. tunamente el de RodaV ''"' "":'''''
; -Después que D. Sancho hizo paces [con el rey/deCasti,
Ha, que seria por los áñosdé Í0^t>,libre ¿e esta emhara»

; zosa,atención, volvió sus armas contra abderramen, quehabía violado traidoramente las treguas, En 1091., fue tan. violenta la encarnizada lucha dé los dos poderososreyes,
que al recordarla.'íos''iiistoriádores ia califican de cruel y; desastrosa, pintándola con ios colores mas sombríos éim«



BSÜ BIT CÜ9TAVO DE SUEC1A,

(Conclusión. Véase elnúmero anterior.)

Juan Guillen Buzarán,

'\u25a0•'\u25a0 El animoso "D. Pedrp.I, digno sucesor,de su padre Don
Sancho, no desmayó en'la empresa que'este le dejara con-
fiada ,'y decidido: a cumplir el. juramento que le,hiciera á
lá última, hora, continuó el. penoso .y .difícil., asedio, que
con vicisitudes continúas; obstáculos frecuentes, y variafortuna duró sobrado tiempo^ Con encuentros parciales,
pequeñas escaramuzas y amagos de asalto, pasaron muchos
meses, sin que el constante y altivo, Con Pedro desistiera
de su noble : empeño, hasta que ganada por sus tropas la
memorable y gloriosa batalla de AÍcoraz, coronó la suerte
sus honrosos esfuerzos. Ocurrió esta jornada el dia 25 denoviembre de 1096,y dos dias después se rindió la ciu-dad, entrando triunfante en ella eí rey de Aragón. La lla-
nura donde sé verificó este sangriento combate, está á lainmediación de los muros de Huesca, y es fama que la ma-
tanza que hubo en él de moros, fue increible y asombrosa.

Así terminó la dominación agarena en el suelo de ja
antigua Osea. Derramados en desorden' por el montuoso,
pais los restos de los batidos enemigos, fueron unos ester-
minados' con Jas armas, y otros se acojieron ,áJa piedad
del generoso vencedor./ . .. H;.,,.'.. \u25a0 .. '\u25a0.'". ' '¡ .[

juntar en Aragón y Navarra. Los moros,se aprestaron á la
defensa con decisión y arrogancia, y el magnánimo D San-
dio sentó sus reales á la vista de los sitiados muros. Los
ataques de los aragoneses fueron violentos y repetidos, pero
la defensa dé los infieles era también tenaz y resuelta. 1Dfl

-I! En medio de estos preliminares, belicosos é inciertos de
la ruina del agareno, un acontecimiento funesto vino á
turvar la esperanzada alegría del aragonés campamento, á
cubrir de luto el pecho de todos sus soldados, y hasta á
desmayar su animo, si fueran capaces de perderle. Impa-
ciente y gánoso.D. Sancho de adelantar por momentos en
los trámites de su gloriosa empresa, paseaba con frecuen-
cia el-campo de su ejército para sostener el espíritu esfor^
zado de sus tropas; reconocía de cerca los muros imponen-
tes dé la ciudad , y situado muchas veces . en. una altura
que.hay inmediata.á esta,.dictaba desde allí sus órdenes,y
acertadas disposiciones. Estando uri dia observando desde
dicha montaña,las murallas de Huesea, vestido completa-
mente con su traje guerrero, á pesar de llevar guarnecido
su cuerpo de una fuerte armadura; a! levantar el brazo
para mostrar á los suyos taparte mas débil de la ciudad,
vino dé ella una saeta, con tal destreza ó casualidad dispa-
rada, que entrando por la escotadura de la loriga le pasó
el costado. D. Sancho no desconoció que la herida que ha-
bia recibido era mortal; nías cpnsu corazón alentado di-
simuló el riesgo por no desanimará su gente. Fue retirado
á. sus reales con' grave esp'osiciori y, trabajo, y habiendo,
tomado juramento á sus dos hijos D. Pedro y D. Alonso, y
á los ricos hombres,, de que no .levantarían .el asedio hasta
rendir íá' ciudad, descubrió lá.herida, y al sacarle de ella
lá saeta espiró, en el dia 4 de junio del año ya.espresado
1094. Su cuerpo se ti-asladó'á,Moiite.-aragon con grande

respeto'y amargas lágrimas de los que fueron sus vasallos,
y;festdvo después largo tiempo depositado en la sacristía do
este monasterio, á la espalda de su altar.mayor, alumbrán-
dole; dé continuo uña lámpara, hasta, que fue-llevado ai-
convento'de S. Juan de la Peña á la sepultura de sus .ma-.
yores.

T- iJ,k,'(ii rgíí-j \u25a0*•'. o«rw Í-J ul .üÍíkJg'J tía »h ..>!tniu¡q ÍJ.Í3V

-Mos ojos del rey nada habian perdido de su ésprésion;
y sus serenas facciones mostraban su triunfo sobre el dolor.
Aunque su desgracia fue terrible y repentina, no perdió
con todo su presencia de ánimo, y parecía mas afectado dé
las lágrimas que corrian por las mejillas de sus antiguos
compañeros de armas, que de el fatal golpe que iba bien
pronto á terminar: su existencia. A medida que subían la
escalera los que conducían ai monarca, levantó éste la ca-
beza como para enterarse del magestuoso espectáculo ¿'del
cual formaba él mismo el objeto principal. Cuando llegó a.
la gran galería que estaba al mismo piso que su habitad
cion, hizo señal con la mano para que le dejasen reposar
un.momento, y dirigiendo las miradas á cuanto le rodeaba
dijo al barón de Armfelt, que no podia contener sus sollo-
zos.-—''¿No es: verdad que es .muy estraño el haberme preci-
pitado á caer én manos de mi fatal destino, después deips
avisos que me-habian dado? Mi corazón me anunciaba una'
desgracia; yo.fui al.bailesin querer, y como arrastrado
por una mano invisible." -il> -.Uv,.- y,' ; .u.mú'.c :e,.\

Después de una corta pausa .siguió diciendo. — Quizá
no ha llegado, mi.hora. -No estoy á la verdad cansado' de'
vivir;pero no me aterra la muerte: si vivo veréis cómo
bajo de nuevo y ligeramente esa escalera; y sino, la pri-
mera vez que meconducirán por ella; será- paráira' la
tumba de Gustavo, en la iglesia de Riddarholm." :; - ;;

El rey hablaba con lentitud y en voz baja- él silencio
que;á esto siguió fue terrible; todos estaban ansiosos por
examinar sus miradas, y no perder al propio tiempo cual-
quiera de las palabras que profería; las lágrimas córrian
en abundancia, y hubo personas que con Ja mano derecha
sujetaban una -antorcha, y con lá- izquierda llevaban un
pañuelo á los ojos, para, ocultar lo escesivo de sii emoción 1;
Solo Gustavo era el mas tranquilo de cuantos actores re-
presentaban la escena....: \u25a0:,:\u25a0 oh .:;io¿:'í ioLt.iml.vj s;,? tH

Hizo señalá ios quede'llevaban de avanzar. Las puer-
tas de dos hojas del-gran salón se abrieron dé par eh par,
y :se cerraron luegoqueentrÓS. M. con las personas dé
sú.séquitoy de su mayor intimidad. El triste cortejo atra-
vesó por varías piezas, hasta que llegó á la alcoba, dondehizo parada, y el rey fue trasladado desde la camilla al le-'cho, delcualya no se levantó mas. \u25a0> \u25a0 - - '

Después que Gustavo disfrutó un par de horas dé re-
poso, se empeñó, á pesar de las órdenes de los facultativos,
en que el barón de Arrnfelt le leyese la lista de' las perso-
nas que habian concurrido al baile. Cada vez que él condepronunciaba un nombre que inspiraba la menor sospechaal rey, le. señalaba con un lápiz. Repentinamente le pre-
guntó el rey.r ¿Decidme, mi-qüerido Armíélt, por castía-lidad el nombre de Aukarstroem se encuíntra ahí?-Conelecto, respondió eh barón, y^se halla al último de la lista:Ahoir.esto Gustavo tomó un aire sombrío, meneó la ca-beza, y dijo:- «Un presentimiento me anuncia que éstehombre ha sido mi asesino." "' '>\u25a0\u25a0> ..o-js/ao:) o-.iiasá) m
I , Aun antes de apuntare! día, la noticia del asesinatodel rey estaba ya difundida por todos los barrios de'Stockolmo. Lalación que esto causó en el pueblo fueestremada y el dolor y consternación general en todos: yes preciso decir en honor de los suecos, que dieron en esa-

ocasión los testimomos mas sinceros de sentimiento por la
suerte del monarca, y de cólera é indignación respecto ásus asesinos... •. , . ,•.-y: <, .,\u25a0 . ,;-„,.....,; » \u25a0i'inmiod \u25a0
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£EÍ partido Oligárquico y revolucionario no perdia tiem-
po; Tuvo una asamblea, en la que fue resuelta Ía cesación
dé hostilidades contra la Francia, la reducción del ejército,
y desarme de la flota. El estado de los ánimos obligó á creer
conveniente el sacrificio de uno de los conspiradores, y
Aukarstroern fue condenado y padeció el último suplicio
aunque sus bienes no fueron confiscados. Los demás culpa-
bles eran tan solamente sentenciados á un destierro.

r do posteriormente se supo que Aukarstroem habia
Y**a. pistola con clavos enmohecidos, para hacer la

Sla°de todo punto incurable aun en el caso que no

¡rérfase á matar al rey al primer golpe, el pueblo en su

Sasoeracion pidió que » lue*e entregado el monstruo,

La despedazar su cuerpo y asi satisfacer su venganza.

Mientras tenia lugar todo lo referido, algunos nobles

de la oposición y el partido revolucionario, instaban al du-
que Carlos de Sudermania, hermano de Gustavo, para que

convócase una dieta extraordinaria, ofreciéndole la corona;
y el privar ah principe real de sus derecho, con tal de
cambiar la constitución, y renunciar las prcrogativas que

en i'77'2 habian sido concedidas á la corona. Gustavo tuvo

noticia de está trama, y mandó buscar á su hermano Car-
los. En el momento que éste se presentó, le dirigió una

solemne y patética exhortación, aunque con inarticulados
acentos; ¡á tal punto le habian reducido'las violentas emo-
ciones que desgarraban su corazón ! El duque se aproximó
á siiíi augusto hermano ron las señales mas profundas de
respeto 1 y compasión; ié cojió una mano, qué fue bañada
con sus lágrimas, y prometió sin restricción alguna cuan-
to Gustavo exigió de él.

que les ha envuelto, han producido tapto en Suecia comaen los pa.ses extranjeros conjeturas tan diversas, fuero „
cuidadosamente empaquetados y sellados con; el sello realLos paquetes se encerraron en una arqueta de hierro qué
se colocó en un velador á la cabecera del monarca mori-bundo. El mismo duque Carlos fue el qUe practicó estaoperación á presencia del rey.

El cofre misterioso tenia 3 cerraduras y otras tantasllaves. Gustavo entregó una al Duque, otra ai canciller
conde de Wachtmeinster, y la tercera al Arzobispo de
Upsal. Cada uno de estos ilustres personajes puso.su sello
por encima del agujero de la cerradura, cuya.llave poseia.
En seguida el cofre se encerró en otro, á fin de preser-
varle del fuego, y después el rey mandó solemnemente que

; no se abriese sino pasados cincuenta años después de su
muerte; ordenando que en este intervalo estuviese deposi-
tado en la universidad de Upsal, bajo la guarda- del can-
ciller. Mas tarde este depósito fue colocado en la Biblioteca
de la misma universidad. El definitivo arreglo de este ne-
gocio parece que tuvo una funesta influencia sobre el esta-
do del monarca, pues se encontró mucho peor desde el
punto que todo fue terminado-.

Todas las personas que acompañaban á. Gustavo se ad-
miraron de que no admitiese al príncipe real á su presen-

cia. Este no cesaba de informarse por minutos, y de la
manera mas tierna, del motivo de su esclusion, y el sen-
timiento que por esto tenia era, á la verdad, profundo y
sincero. Aun nías, ni la misma reina había podido .obtener
la entrada cn la cámara real, pues era de temer, que la
violencia de su dolor no turbase el reposo .del que, sobre
todo, tenia necesidad el enfermo. - . ...

Los cirujanos, á pesar de-todos sus conocimientos, no
pudieron estraer los clavos de yerro que habian penetrado
en el cuerpo, .y con esfuerzos inútiles hicieron sufrir al
rey.los mas horribles tormentos. El 28 á la madrugada
los síntomas de gangrena se presentaron ,bajo el carácter
mas alarmante. Ciertas manchas, lívidas aparecieron sobre¡as ingles del monarca, cuyo rostro, y aun la voz, habian
sulrido notablemente alteración. El Chambelán Benzelst-
jérna fue encargado de la triste misión de-decir al rey que
su situación era desesperada, y no prometía la menor espe-
ranza de vida. El delirio sobrevino. Hacia el medio dia pa-
reció, que volvía en su acuerdo, y los padecimientos de
Gustavo eran menos agudos. En estos, momentos, pidió el
verá su, hermano. Este se aproxima ál lecho , se arrodilla,
y el. esceso de su dolor, acreditado por un torrente;de já-?
grimas, le impedia el pronunciar una sola palabra. Cuan-
tas personas se hallaban en,la .alcoba,, se alejaron para no
turbarla última despedida de los.dos hermanos, pues .asi
se lo rogó.el rey, quien permaneció solo con elduque por
espacio de una hora mas. Habiendo- pasado este
tiempo, vuelto á entrar los médicos, suplicaron al:duque
que se retirase, pues la escesiva emocion.-que el monarca
sentía, no podia.menos de.aumentar sus padecimientos,,y
masy mas apresurar su última;hora.

i1£(¡ -,, ,,j tt tts-, ,..;.,,;•):

Por la tarde gozó un poco.de calina. Ei capellán estaba
á|la cabecera de su lecho, y no perdonaba medio para dar
algún consuelo y esperanza al moribundo, á quien-, se le
propuso el opio en: fuertes dosis para calmar en algún
tanto sus dolores, lo que no fue bastante para que en;.al-
gunos momentos los sintiese agudísimos. La últimaznoche
debió parecerle un.siglo de tormentos. i»e canníd ¿ ,ciih

En la madrugada del 29 recibió los sacramentos, se-
gún el rito de la Iglesia Luterana. Pasada esta;ceremonia f

entró la reina en su alcoba ¡Qué espectáculo se ofreció á
su vista! un príncipe bien formado, y cuyo-físico era un
modelo de perfección, se,hallaba pálido, lívido-,i*ytendido
en su lecho de muerte.
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Los.condes de:Brahe y dé Fersen se trasladaron cercae: la rea! persona, cuya sola presencia infundía, el mayorrespeto. Gustavo les dirigió la palabra con la mayor hon-«L Aun, tendido en su lecho de muerte nada habia per-:de su amabilidad y cortesanía. Estos señores le pro-
; .¡eron bajo su palabra de honor y del modo mas solem-

que jUfirechaza"an con todo, su-poder cualquier tentativa
real- UV Se P°r ob)et° la esclusion del trono del príncipe
to ató aI 3"'0 maSSe iucliliaron; á seguir-este rumbo, cuan-

ritu revT '
mismos temiari las consecuencias delespí-

Y sósnechT 0"8"0'1'16 Pri."ciP>aba á-estenderse-enSuccia,
se-djiicuh 1

lquesilasucesión del príncipe réalofrecie-
n»iímaar,i - •^'^ P °dría sc§ uil'se la-abolición de la
no v I» °Cracla > Para levantar sóbrelas ruinas del tro-

Por ."°b*za u» gobierno republicano,
vocaha sobre 'i • ?. á Gus!avo

'
les contestó que no se equi-

taha la via™ orí)eu y naturaleza del complot que le cos-
rada sobre V zand ° enseguida una escudriñadora mi-
tailte animacio, T™™* estaban ccrca de élfcón bas-
Brisot dirá de°U

\u25a0 ~ Tendr'a 8usto el.saber lo que
puesta alguna ?" niuerte.— .Palabrasique no tuvieron res-
Produjeron Uu

6 Parte de !os asistentes, y sí solo en ellos
nizo bajar la VKr***'0 mPvim'ento de vergüenza, que les

E» medio de e,,A ,
acrecentaban q tormentos que de hora en hora se
en el gardo qú es

"S,avo tral° ¿el arreglo de sus negocios,
cantidad de pape i

apura(la situación le permitia. Upa granes, que atendiendo al profundo misterio

Ei duque manifestó estas condiciones á su hermano
moribundo, de las cuales algunas fueron bien tristes para
él, sobre todas, la que hacia referencia á la neutralidad
que debia guardar la Suecia, en lugar de la guerra que él
habia proyectado. En cuanto al perdón de los conspira-
dores, ¡í.ue.'al.púnto concedido, con luna generosidad digna
<jesu; grande alma,., y á no mediar las instancias del con-de de Waíchróeiser y de otros jueces superiores, él hubie-ra estendido.esa gracia hasta la persona misma de su ase-
sino, -Aukarslroe.ro..-. ,-\u25a0' ,:;::-:•,.,,



ib ,. \u25a0 -: . . iv •){. (¿i \ Vnc l'iJi rtlr •' vi*'ü ; \u25a0\u25a0' "1 ''\u25a0" \u25a0'-* \u25a0

' f(f> Wíanio*a \u25a08.H6aÍMrani{l(a. Véndese en la portería del Li-
ceo, y en él Gabinete literario, Cañe del"Príncipe, a Í2; reales'.", •'.'..
¡9 nnsleui! obtlüi.Vííí is (I!,il'.iJ¡)í!'i!l:"-iun í-u-,¡.n ib DfiDI"'

, "El 29 de marzo se ha verificadoen..Upsal fe,,apela-
ra 3e jas cajas, que,, según las órdenes de •Gustavo ÍÍJUdjE*.
bian permanecer cerradas, hasta bO años después M,r&£
muerte. La curiosidadpública ,sehabia prometido marasa,.
ílas'ilé esta apertura; pero se, ha- visto defraudada, de «na

; manera bien estraña, ¡. \u25a0 , ,:,,;v:;y> -,-,?, •issr.hoírwb t,im

\ . La mas gnandede las dos cajas no coptiene mas .qae un
| iacp sellado, colocado allí cuando el viaje del rey á Italia,
i en 1783. Tenia ademas está,inscripción;. "Todos Iqs papeles
i que estén .marcados con una cruz, ó designados bajo eltí^
i tuló de papeles'dé francmasoneríaj no podrán ser abierto^
I sirio por el rey reinante de. mi dinastía," (De consiguiente np,
• sé nalla én este caso, ni..Carlos- XIV, que reina actualmen-*
|le, ni éí príncipe Gustavo" Vassa.) Contiene en segundoiu*
:gar varías .cartas, y papeles de.178:0^ íacorrespondendií
del rey cuando su viaje á Spá en.dicho,año: tercero pape-
iés del viajé á Finlandia en 178 3 ; cuarto,,un plan parala
¡defensa del pais: papeles del consejero de Estado Lieyv;eii;,y 3

[otros muchos manuscritos que podrán tal vez servir para?.
urt volumen de memorias de la corte de Suecía; pero que,

iá juzgarlos por el título, ofrecerán muy corto interés his-
jtoríco- ' V jUhói§iX9 oví¡™-3 o»

En la caja pequeña no- se ha encontrado mas qnemn
¡saco llenó de cartas., de despacbps , y'.ptr'os papeles, mlm,
ílos cuales ;sé encuentra el plan de ía, .ópera Gustavo Fassa^,
obra del rey ,' con su pro logo.

i .Bajo los auspicios del Liceo artístico literario deesta ;

Corle, acaban.de publicarse coleccionadas eh un .tomo lál ü

poesías del Sr. González Eh'pe,. uno de sus socios:; ;>!j s-3

Nuestros;lectores:no',podrán menos de recordar :vatias:';
de estas composiciones, que ya anteriormente les liemos^
dado á; conocer; tales;sOn,las tituladas: Mviso ádos Albei-

i iar.es,:. El.poden.del.dinem yotras, pub 1icadashace tiempo'
. én el SEMAS.wao. Líoynos permitimos: la inserción de 'la"
i que; lleva; por epígrafe Una audiencia, y por ella y-las ya-
dichas podrán venir eh conocimientohdfel género peculiar'
que cultiva,:el.Sr.Elipe; género en qué tan difícil:es^ét i:'

acierto, cuanto-fácil ysencillo parece á los que le leen. Etí'-
eslé punto damos el parabién! al autor, por apartarse de lá'í
senda lacrimosa, y-metafísica. de,la :poesía;coute«>porá_neá,v,
y! únicamente.-desearíamos que meditando con. asiduidadíe-ir-
los ¡buenos- modelos que ; en este punfea: presentan nuestros'
antiguos poetas, hágadesaparecer de sus futuras;composi-
ciones,. cierta: redundancia en la cspresion, algún atrevi-

:-miento poco prudente, queá veces vienen;á.hacer .decaer-^
;á|su buen estilo general;;;' \u25a0\u25a0, -,. ühvjíoo* ¡;- lxh-íc.ü fil 'i ClfS

Tales fueron los últimos instantes de un célebre mo- ''
aiÉfeá, que no cedió en valor á ninguno dé sus predeceso-
res :j-y qué fué sin; disputa el mas amable y mas ilustrado
«qüjeliaya jamás ocupado el trono de Suecia. ''.i

En Europa, y sobre todo en París, su muerte produjo ')
•ana sensación extraordinaria. El emperador Leopoldo acá- i
l)á%á de' fallecer súbitamente. El partido dominante én
Trancia no vio en la falta de ambos soberanos, sino, el
cambió mas dichoso y favorable á los progresos dé la "na-
ciente revolución , lá qué parecía tener el mágico poder, dé

dé las testas coronadas, que mas ehérgifca-"
.menté; se declaraban contra ella, antes que aquellas pudie-
ran-reprimirlo en loscampos de batalla. Los realistas.sin-
lieron-,'cómo;érá dé suponer, la muerte del rey dé Suecia,
~j déciari: —"Un vacío mas én el Norte;1*' ' \u25a0'"••'.! :i .."'

-£130de marzo de este año es cuando se"há debido
•proceder en típSal á la apertura de ése cofre misterioso,
*n-el que Gustavo III antes de espirar, encerró, se<*un
acabamos de -decir, ios papeles que contentan un secreto
4elá mas alta importancia, y cuyo descubrimiento para
-aiosotros está muy 'próximo. Los enemigos dé esíe príncí-
pe,encá-rnizadGSt contra su memoria, han esiendidó lá voz,
ajaeéi cofre eoñlíerieelmistério que envuelve él nacimiento
4eFdesgraciado Gustavo (Adolfo); destronado en 1809.

ílsta calumnia se destruye -por sí misma , ya ppVips'
sesgos ; -ya por - el carácter' de el -mismo Gustavo- Adolfo,'
-conocido después bajó el títulode conde'de Gbttorp, y que
"taníflóblemente lia sóportadó-su infortunios Si todá'Euro-'
pa bafpódido juzgar la notable-semejanza -que existiá entré
*1 carácter deesté; príncipe y él de Carlos ¡XII,ios qué han
tenido -el honor dé aproximarse á aquél f habrán notado
ademas, cuánto se parecen ambos en las faccionesde! rostro.
Esta; doble conformidad hubiera sido sosprendente en un
extranjero; i piliocn ndsnfj.-isq i,:-, y ¡ori.ní \u25a0 .-. sh cwkLí-j ..

I40ÉM.Í: Los- aperiódicos suetoshan -publicado én efectoéJ resultado-deúla apertura de esta caja misteriosa" WW-
fxaMMQS de-marzo último, en-estos términoH 3''

°'-'"

Asi; se. espera- ver destruida por ias revelaciones que-
-contiene-el cofre;de. Upsal, una calumnia que desde hace

SO anos se-ha; querido acreditar; ia cual, es preciso decir-
Jo,»» ha encontrado sino incrédulos. Sea de'estó' ló'qiíé
quiera, la Europa aguarda conimpacienciala divulgación'

«del secreto uqne -Gustavo-no quisó encerrar/ en la tumba
4pndé;;íeíhicieron:>descerider sus'asesinósv;i:;: i;' 'sl>

<>'>'»
-! "-'\u25a0

•-'Usa entrevista apresuró sin diída algunaiá muerte de
-^tótavo, qué rio habló más después que sé fué su esposa.

\u25a0Si' respiración se hizo' cada vez más anhelosa, y antes dé
=attá hora exhaló el último suspiro, en medio délos mas

-cfáélés tormentos..Fueron testigos de sus últimos momen-
-tfl&suprimer capellán, ei tercer medicó, y M. Beüzelizjeríriá,
que estaban de rodillas á los pies dé su cama. El pastor,
iev-antando sus ojos ái cielo, esclamo con la mayor emo-
-cipn;—"¡Gracias al cielo! acabaron Vá sus sufrimientos:
•qae su alma repose en eterna paz!" — El Chambelán y el
médico respondieron á una voz y con acento solemnes
"'Amen.*» ftAmén:": :"'

»""Aünqüé la reina estuviese prevenida.del cambio fatal
t}»?é cibá:á encontrar én su esposo, atvérté no pudo menos
desdar un grito de horror, y cayera ál suelo, si él duque
Sá:i ¿lps'-iió la Hubiera ''sostenido, y colocado sobré un sofá,
áendíi-iá cójió ufo desmayo. Cuándo rééóbrÓ sus sentidos,
CÍ'í'ey; la irizó' señal para que se acercaré, y por otra, man-
de alejar los asistentes. Se ignora cuánto pasó en esta en-
trevista, que no duró largo tiempo. El dpqúé condujo á
3&-íéina á su nám'tácíonf, un velo espesó ocultaba su rosr-
tÍFé; pero sus sollozos, la agitación de su seno,. y sus mal
seguros pasos, indicaban con esceso él dolor acerbo dé que
«íá presa sa alma;
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silencioso espía,

i

;-. ¡-(sentado en un banco-verde
?.ol!"> ¡í° Ia paciepcia.se .pierde,,
.,, .estaba yo. cierto.dia. .,_.,:

\u25a0 ' •"\u25a0 De aquellos' grandes escaños



>í!.u

forrado en un barragan
por respecto á la decencia.
Hasta cuándo,.señor mío.,
he de andar que voy:,,que sen
con la justicia que.tengo-; -,,.,
haga calor ó haga frió? : - ...
Es cosa de atrevcsar .'] .,
cada dia esa plazuela, . >\u25a0

que rompe toda la suela -..,.
que se puede uno. calzar?
Señor, yo he sido, depuesto
de mi destino de rentas,. \u25a0

por haber dado mis cuentas
faltando un pequeño resto..
El resto le cobré ya:
lo pondré en tesorería;
pero tanta felonía
sin castigo á quedar vá?
-Que quiere usté que haga en—Asi Vuecencia me. habla?
Dar orden á raja tabla
para que le pongan preso.
Que me resarza,Jos.daños
de mi ida á Valladolid.:
de haber venido á Madrid
debiendo estar cn los baños.
Y el viage á Sacedon
ha de abonarme también;
Vuecencia asi obrará bien¿
por ser conforme á razón.
-Tanto pide usté....-Bien poco
es lo que á Vuecencia exijo.
Pudiera ser mas prolijo
sin estar por eso loco.
He servido dignamente
cincuenta años en hacienda:
y entienda, Vuecencia,.entienda
que entré á servir de escribiente.
A puertas fui destinado
por el Principe Godoy,
y á fé de Damián que- soy
cumplí eomo.un empleado.
Fui también provisio.nista
de las tropas de Castaños,
y otros tres ó cuatro años....
—Ay jesús! No hay quien me as:
—Llegó la Constitución,,
y entre costales y harinas,. .:.-,; >

me. echaron á Filipinas , r ¿-,

por una equivocación.
Después volví; ya se vé,
y como estaba inocente,
manifesté claramente . :\u25a0\u25a0> .
¡o injusto que aquello fué.
—Está muy bien. —No seüori
—Yéngase usted otro dia.
—Hacerle esta picardía -.-. ú-.v>>
á todo un interventor! .; ..;, .
—Será el primer espediente.."
—Que papel ni calabaza;
sino se formó nihay traza,
como ha de hallarse corriente?
—Pues será usté colocado '\u25a0-.' .--

en un destino de .ascenso. ,;--•: .
(Este es loco.; según pienso ¿,.j¡, ;•;

bastante ha sido empleado..); - >-: ¡

—Muy felices, FcmaÉditáj y i ...
díjole a! que entró después. '. í¡ ni
Vuestro nombrarntóntojes . i ai :>
este que tengo aquí escrito., '. ¡ú .
—Me bajo del tilburí h >x«'¡ «i •
y me aguardá-mi ¡lacayo:, oí \u25a0;;.;

He venido comonn rayo-. >j-.u

para irme al pupto-dcaquí.; \u25a0>.) .-
Ybien, el destino mió.?;. -¡mM. w.
—La intendencia de Sevilla^üi- ;>

—Ese destino memimilla;; ...Miel-
es poco, según mi tío,. iíBitiiae'ii) ;

—Pues que señale el que quiera
con toda sinceridad,? --\u25a0'.<\¡m h mí

verde es el color sin duda ;» ,
para que la gente_ acuda ,;
l recibir desengaños. -;m ;/ji

En el asiento a qué aludo . jp

como en elme senté aposta,
me propuse á toda costa

ver, oir, y hacer el mudo. '

Desde allí via una mesa,
tres mamparas, dos .tinteros,
un pupitre, seis porteros
Y por brasero una artesa. '
A juzgar por el carbón
que en el tal brasero ardía,
bien poca es la economía
que tiene allí lá nación.
ün los bancos de los lados
divisé varios señores,.
chicos, medianos, mayores,
«nos de pié, otros sentados.
Inferí lógicamente, •

por lo que llegué á entender,
que iba al instante a tener
ana audiencia aquélla- gente.
Suena un coche: áizairsé todos;
y al gritar con diligencia
un portero, «Su eseéiencia,»
forman muralla de codos.
Que la prontitud es sola
para conseguir buen puesto,

;-% slí que. allí es torpeó modesto
todo el dia come cola.
Diez minutos pasarían
cuando un gran campamiiazo ,
anunció ¡legado el plazo
déla' audiencia que ..querían;
y abriéndose: una mampara
con prontitud y,''fragor,
salió el portero mayor
á lueir.su- Jinda cara,- f .'"<
Cual despedida saeta
salió- a mostrar con afán -
su .cara de .cordo.Yán,. ,-
ó -mas bien:, diré baqueta.
«DosUlas- orden-, prudencia,
que aquí ruido no se. mete j»
dijo;-él ministril corchete
al comeczarseia: audiencia. <
«Pase-usted^-^ufi a usted le toca,
Don Luis Eo-ñie-.Sisebuto';» "

y-entró-Don -Cosme .de luto\u25a0-,.-;
abriendo.un;.pa1mo' dé boca.-\u25a0 "

—Beso á Yuecencia la maño? "

•dí-joleel hambre -ambulaateíHoy señor en este instanteae Perdido-á.un buen..'her.maao. ... .
-Qué dice usted!-Q U e es muy cierto.,-Puescomo?...-P or no tenerMa.m yo con que comer,|ltue toas débil y ha muerto.| de dolor traspasado

humilde ¿suplicar, <Mu¡> --?ueseme mande pagar
.Ajfpe gané de empleado.-gtoy muy pobre, he sufridodefortuna.mil reveses,I.despue S de; treinta meses

-Noh!' sol° :p8rci bido. .
4eñor yUnnUartoea el erario.
yoletPn7~V uees Peralagente;

-Oue w lrP deí osario!...

lúe el ttlloy ' '-\u25a0 > . -.,;
-Es uuhrtfe ,no tiene es P<*a- .'• ¿ :
-Wha riPant0,y^aga. .-...,...

)i¡
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deje al que lo ocupé fuera.
Yo quiero al Duque servir
en chanto á poder alcance.
—Mil gracias.—A. todo trance.
—Agur; se lo iré á decir:
Y con la fusta en la mano
y sonando las espuelas, "•\u25a0'\u25a0 '\u25a0\u25a0'\u25a0 • :}

iba que echaba las muelas; '\u25a0'\u25a0\u25a0?'\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0'

el agreste cortesano....- Btoiisfiíq fi¡¿

—Buenos dias.... —Adelanté. chot :
—Soy Dona Inés Gümersinda.w--
(Era una chica muy linda, '" '-\u25a0'-

blanca, joven, incitante'.) -1-
'>>'<

Que vengo á ver ;á: Vuecencia.¿¡I* j>
—Deje usted eí tratamiento. \u25a0\u25a0'\u25a0'"< •'
Tome usted señora asiento \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0"'

aunque se alargúela audiencia. ;

—Con el fin de queme diga\u25a0\u25a0\u25a0'\u25a0>\u25a0'\u25a0'•
si es cosa que puede ser.:..' '- 1'"-1 '-
—Todo 16.sabré-vencer': p :.-J?ii \u25a0'; \u25a0

para que usté ¡o consiga.'\u25a0";; i-i.íí'.b
—Darme alguna habitación '• ':.-"> ¿

en suprimido convento;, nsjfíi \u25a0; ai
—Aunque usted pidiera 'ciento
según la Constitución.-«1 bnllii/ '

Será usted huérfana-,, no?' :: ebír.ri
—Soy hija de un; capitán:-- iv> ií.-J*'
—A las sargentas se danipba ><\u25a0''. í-
como he de negarme.yo',:;;:;;; m-íüíí.i
Diga usted Gumersindíta;».:-!'» J-'i.
Acerqúese usted, señora 5 ¡' 'turujii
que nadie ha de; entrar ahora.»' \u25a0;

:

Podré hacerla 'una.visita?i"r.'¡r.\u25a0\u25a0;;.'

—Ay señor, tanto favor :: - \u25a0\u25a0

no podia yo esperar >'! \u25a0• . • '\u25a0-

—Yo soy el particular' : \u25a0 ; ':> •
que recibirá ese honor, ii ;. - < \u25a0 :':;.
El número y calle, cuál?...: 'i' .
—El número, tres, y vivo ' -\u25a0 >:<
en la calle del Olivo hil.
en un cuarto principal, . . .<\u25a0';\u25a0 ;i;:1

—Y la hora mas segura....
—Me marcho ya...-, á las tres..,.-.

—Hora de despacho'és! a k ¡.'

pero ia Nación no apura.. • \u25a0'.-'-';
Y por seguiría se-afana m -con el alnía y'con la vista.:--, u'/'. !;

No hay ministro que. resista;;;-.-;.'
auna buena ciudadana..;.! •\u25a0;. -.;; ¡;

Entró después un patriota ;:..; i.. ;

que gran vigote disfrutap ¡vi"

aire noble, cara enjuta', se «v< ;i;!
con la pierna izquierda, rota-i ;,-.'.

Al, decir rota, es seguro l'íwnsíi;!;
que no le iría colgando, : ; ¡ s . .-;

sino que el hombre', iba andando
en una de palo puro:;-. -:..;. !• í.
—Estoy de venir cansado ,;-.;;;> isíso
hoy dos veces, una anoche;, iniSni
y para un cojo .sin; cóchem-) rxnhi
esto.es ya demasiado'. -..:.,::,:> in H
—Y qué quiere usté?—Volver t
áími destino anterior,'; ,- y.ii íímí
—Cuál era?-Administrador.¿Uu í
—Me acuerdo! No puede ¡ser.'.íi 011;
—No hay mas que quitar empleos

sin respeto á la justicia,:- \u25a0 ubw ¡

mérito hollando y pericia; ... -\u25a0\u25a0--

por dar gusto á los deseos?;,;.: - \u25a0••-

Los años que he consagrado..;;-;-',;
deservicio á la Nación, :

•\u25a0 i-;-:-

por ventura es la razón ;......: - '

con que usted me lo ha quitado?
—Que quiere usté que yo diga?
Soy ministro, eso.és verdad,, ;

m.asqniere su Magestad
que otro el destino consiga, oion'oí
—Su Magestad!... ya lo creo::;: un
buscaré mas desengaños!
Una niña de ochó años
irá á quitarme el empleo ? h-mj

Continua abierta la suscricion á esta obra (que que*
dará terminada en Junio), én las librerías de Cuesta^
calle Mayor; Paos, calle de Carretas; y.Europea, calle
de la Montera; á h reales entrega y i&por tomos'; y ett
las provincias en todos los puntos donde se suscribe al
Semanario , á razón de 20 reales tomo franco de porte.
Los señores suscritores al Semanario que lo sean tam-
bién á esta obra, pagarán solo quince entregas, reci-
biendo gratis las restantes de que conste.

El primer dia en París.—La vuelta de París.—El
Diario de Madrid.—Lá procesión del Corpus.—Paseo
por las calles.—El patio dei Correo .—Las casas de ba-
ños.—EÍ sombrerito y Ja mantilla.—Aprima noche.—
Acompañan dos láminas i. les artículos La procesión del
Corpus, y El sombrerito y la mantilla,-

Los. dos jueves últimos 21 y 28 de abril, se ha re-
partido á los suscritores jas: entregas'7. a y 8.a de la obra
titulada: Escesas Matritenses por el Curioso Parlarir
te, con los cuales queda concluido el tomo 2.° Dichas
entregas contienen los artículos siguientes: ' \u25a0 \u25a0'-'•

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDADE JORDÁN E HIJOS.
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—Vayase de aquí.-Ya voy. , ..-. ,,
—Pronto, al instante, ligero. ,., 6 | : in¡

—Despacio, señor.... —Portero, 4. -,,,
que nadie mas me entre hoy.
«¿No hay mas audiencia?» fué el grito
de tantos allí esperando;,
«no hay mas» repitió cerrando , , ¡¡
aquel portero maldito. ., ,,.y h -.¡\\\-¿
Cada cual su maldición -.. r ¡./-«'.¡imí,
echó sin causarle'empacho , ,.;..., . -,,

al ministro, á su despacho,, ;,¡, (1¡ .,,..¡;¡.:i
y aun á la Constitución.. . .., ,; -...,.
No se puede esto sufrir^ , , jri.; ; ; \u25a0 ¡y
señores, decian todos:' '.'.. .; .,.,\u25a0•,;:
¿han visto ustedes que modos, :,¡¡
tan bruscos de recibir? '.'. ;*.,; , :
Todos tienen que aguantar,.,,... ,..; :;, ; ,
digo yo, que causa tienen .. , ,:¡;.i:n ,
unos porque van'y vienen, . , ,.,,¡ <.,.

oíros por tanto escuchar.' ,. -.,,-.-,^¡-.[
En fin, si vale el severo,'..,.,'; .:: ,H¡-,

voto de estrecha'conciencia, . ; /.
iba yo antes que.á una audiencia,: ,\y
á presidio un .año entero. .',..<. , (,¿
Que toda esta'álgafahía '. ',.„'., T;( ¡r
sentado en un banco verde . ,,
do la paciencia sé "pierde, , \ ¡ [' \u25a0 ..'m;, ',
estuve viendo yo un día. . .

, Francisco González Elipe.
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